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  Un engaño encantador


  A veces, del deseo al amor solo hay un paso… o una mentira


  



  Megan Hudson necesita empezar de cero tras huir de su pueblo para dejar atrás a su exnovio.


  Jameson Vance, un guapísimo millonario y el mejor amigo del hermano de Megan, necesita una prometida para que su familia lo deje en paz de una vez por todas.


  El trato parece sencillo: Megan y Jameson fingirán su compromiso durante un año y, a cambio, ambos salen ganando. Pero lo que debía ser un simple acuerdo se convierte en una convivencia cargada de miradas abrasadoras y una química imposible de ignorar.


  Lo que Megan no sabe es que Jameson guarda un secreto, y el engaño que los une podría separarlos para siempre.


  



  Una novela adictiva en la que fingir ser pareja es solo el comienzo del juego…


  



  «¡Me ha encantado! Tiene todo lo que me gusta en un libro, y hay escenas increíblemente apasionadas.»


  Harlequin Junkie


  Prólogo


  Jameson


  



  Entro en el lujoso salón de la suite del propietario del hotel Vance Bayshore y encuentro a mis hermanos sentados alrededor de una mesita de centro, esperándome.


  El fuego de la chimenea ilumina las paredes, la lluvia repiquetea contra las ventanas, que van desde el techo al suelo, y las aguas del puerto de Coal Harbour se ven agitadas a lo lejos, en la oscuridad.


  —¿Quién ha muerto? —Me acerco al bar—. Qué tétrico es todo aquí.


  —Pues el muerto serás tú —gruñe Harlan mientras empiezo a prepararme una copa— si no plantas el culo en el sofá.


  —¿Qué pasa? Solo me he retrasado un poco.


  Harlan resopla. Se echa hacia atrás en el sillón reclinable y pone los pies sobre la mesita de centro, calzado. En teoría, tengo tres hermanos y una hermana, pero al parecer tengo dos hermanos, una hermana y lo que recuerda más a un demonio.


  —Déjame adivinar —dice Harlan, arrastrando las palabras—. La mamada ha durado más de lo que esperabas.


  —Así es.


  —Estoy aquí —espeta irritada Savannah, nuestra hermana, mientras me acomodo entre ella y Damian en el sofá curvo. El ambiente está tenso. Mis hermanos y yo llevamos trajes oscuros, y Savannah luce un vestido negro.


  Ni siquiera estoy seguro de qué hacemos aquí esta noche. Hace un rato he recibido una llamada del abogado de nuestro abuelo, me ha dicho que era «obligatorio» asistir a este encuentro y que se trataba de algo relacionado con el testamento. Pero las últimas veces que los cinco nos reunimos terminamos de los nervios.


  Hace una semana, nos juntamos para celebrar la vida y el legado de nuestro abuelo en su funeral, y ayer para la lectura de su testamento. No solo hemos perdido a nuestro querido abuelo y patriarca antes de lo esperado, sino que, además, nos ha dejado una sorpresa en su testamento: un beneficiario que ni siquiera sabíamos que era tan importante para él.


  Si hay algo que Stoddard Vance enseñó a sus nietos, es que nunca hay que poner todas las cartas sobre la mesa a la vez.


  Lo que significa que…, tal vez, le queda un as en la manga.


  —¿Por qué me da la impresión de que el viejo Stodd sigue jugando con nosotros? —Damian da voz a mis pensamientos mientras Graysen se pone de pie.


  —Vamos a empezar —anuncia Graysen. Ni siquiera él parece querer estar aquí, aunque sea su casa.


  —¿Cómo? —pregunto.


  Se saca un sobre del bolsillo de la chaqueta.


  —Tenemos una carta del abuelo.


  —Valerie la ha traído antes de que llegaras —me aclara Savannah.


  Valerie fue la secretaria de nuestro abuelo, y su amante, lo que descubrimos cuando él estaba en su lecho de muerte. Al parecer, vivían una aventura apasionada desde hacía décadas. Incluso antes de que la abuela muriera.


  La vida del abuelo no dejaba de sorprendernos con giros de guion incluso al borde de la muerte. Por lo visto, Valerie seguía trabajando para él, igual que todos nosotros, aunque el hombre estuviera en la tumba.


  —Valerie ha dicho que lo leyéramos juntos, así que… —Graysen abre el sobre, desdobla la carta y empieza a leer—: «Estáis aquí para participar en un juego».


  Damian esboza una sonrisa y menea la cabeza. Savannah se ríe en voz baja. Harlan refunfuña.


  Pero no debería sorprendernos.


  Nuestro abuelo era un maestro de los juegos. Adoraba los deportes, la competición, el licor de calidad (y que las mujeres le organizaran la vida, por lo visto). Había conseguido sus primeros millones con una serie de bares deportivos exclusivos, lo que generó el desarrollo de un imperio de propiedades que se convirtió en lo que hoy en día es Vance Industries. Un grupo de empresas diferentes, con un valor de miles de millones de dólares.


  —«Si estáis leyendo esta carta es porque he muerto». —Graysen continúa leyendo, y a veces suspira por la franqueza del abuelo—. «A principios de este año, como sabía que me quedaba poco tiempo, me reuní con cada uno de vosotros en privado. Os hice una pregunta muy importante». —Graysen levanta la mirada y nos echa un vistazo a todos.


  «Mierda. Me acuerdo de esa conversación».


  —«Os pregunté —sigue leyendo— que, si pudierais elegir un reto para uno de vuestros hermanos, algo que los pusiera a prueba, los incitara a evolucionar, a ser mejores, ¿qué sería? A partir de esas conversaciones, se planteó un reto para cada uno de vosotros».


  Cruzo la mirada con la de Harlan, que me hace una peineta.


  —«Os pedí que mantuvierais en secreto esta conversación —continúa Graysen—. Espero que todos lo hayáis hecho. Y confié en mi querida Valerie para que escribiera esos retos y los mantuviera a salvo. Los cinco retos que planteasteis están en cinco sobres, uno para cada uno de vosotros, y se encuentran en la caja que tenéis delante».


  Entonces me fijo en la caja de madera que hay sobre la mesita de centro: es una caja de puros del abuelo.


  —«De uno en uno, intentaréis completar vuestro reto. Para empezar, mi preciosa nieta, Savannah, sacará un sobre de la caja. —Miro a Savi, que se encoge de hombros—. El nombre que aparezca en el sobre será el primero o la primera que deberá completar su reto. Cuando lo consiga, os volveréis a reunir para sacar otro nombre, y así sucesivamente».


  —Entonces, ¿Savannah elige primero porque es la única mujer? —interrumpe Harlan.


  —Elegir primero no significa nada —dice.


  —«Para que quede claro —sigue leyendo Graysen—, esto no tiene que ver con los negocios. Todos os habéis ganado vuestros puestos en Vance Industries. No obstante…».


  Graysen nos mira mientras da la vuelta a la segunda y última página de la carta.


  —«… para que recibáis la herencia al completo, incluida vuestra parte del negocio familiar, debéis completar el reto».


  —Ahí está —murmura Harlan.


  Miro a Graysen. Al ser el mayor, se convirtió en nuestro líder, en lo personal y en lo profesional. El segundo al mando, después del abuelo. Me pregunto qué pensará ahora mismo.


  —«Tenéis un año desde que leáis la carta, todos juntos, para completar el juego —continúa—. Si no lo conseguís por algún motivo, perdéis. Esto significa que os quedáis sin herencia: el dinero y las acciones que os dejé, incluida vuestra parte del negocio familiar, se distribuirá entre los ganadores: vuestros hermanos».


  Harlan deja caer la cabeza en el respaldo de la silla.


  —«Por supuesto, os quiero a todos y cada uno de vosotros, y no me gustaría que acabarais desahuciados y sin dinero. Los que ganen el juego podrán ofrecer trabajo a los que no completen el reto, para que sigan en Vance Industries».


  —En otras palabras —dice Harlan—, si pierdes, te quedas sin nada. Pero da igual, los que ganen te pueden contratar de conserje.


  —Tienes que admitir que es ingenioso. —Savannah está asombrada—. Si se diera el caso, nos obliga a confiar en los demás en el peor momento de nuestras vidas.


  Sí, esta mierda es impresionantemente ingeniosa. Sin duda, ahora mismo el abuelo está partiéndose de risa en la tumba.


  —Justo lo que quería —murmura Damian—. La vida… El juego eterno. —Levanta el vaso hacia el retrato de los abuelos que hay encima de la chimenea, una foto de su boda.


  —Vamos a pactar —dice Savannah con un tono seco, pero con cierto afecto— que no nos pelearemos por culpa de este juego.


  —Lo que supone un indicio de lo malo que es mi reto —suelta Harlan.


  —No todo gira a tu alrededor, Harlan —murmura Graysen.


  —Dijo el hermano mayor y el que tiene menos que perder.


  —¿Menos que perder? —Graysen frunce el ceño—. Si no cumplo el reto, pierdo el puesto de director ejecutivo.


  —Ya has oído las reglas —replica Harlan—. Podemos darte trabajo. Y ninguno de nosotros quiere ponerse en tu pellejo y gestionar todo este puto imperio.


  —Tiene razón —dice Damian en voz baja.


  —Estamos de acuerdo en que todos corremos un riesgo. O ganamos o perdemos. —Savannah alza su vaso—. Por el juego.


  —Por el juego —repetimos todos a la vez, a regañadientes, y chocamos nuestros vasos.


  —Por el abuelo —añade Graysen.


  —Que gane el o la mejor. —Damian esboza una sonrisita.


  —No jugamos contra nadie —señalo.


  —Claro que sí. —Damian se vuelve hacia mí con un brillo en los ojos, ¡puto listillo!


  —Hay más.


  Nos fijamos en Graysen, que sigue de pie con la carta en la mano.


  —«Para empezar, ninguno de vosotros sabrá quién ha ideado vuestro reto. Cada uno decidirá si desea compartir esa información y cuándo. Espero que juguéis del mismo modo que vivís: en equipo y no como rivales. Al final, vuestros hermanos decidirán si habéis completado el reto y ganado el juego».


  —Jooooder —se queja Harlan.


  —«También debo recordaros que la intimidad de la familia Vance debe ser primordial en todo momento. No podréis hablar del juego ni de vuestros retos con nadie…». Esto está subrayado. «… Salvo con las personas que hay en esta habitación».


  Como no tengo ni idea de cuál es mi reto, me resulta difícil imaginar cómo acabará todo esto.


  Aunque conozco uno de los retos. El que yo propuse.


  Harlan me mira a los ojos, yo aparto la vista y doy un sorbo al whisky.


  Graysen deja la carta al lado de la caja de puros.


  —Bueno, Savannah. Supongo que ahora te toca a ti.


  Savannah se pone en pie y se pasa la mano por el vestido ajustado.


  —De acuerdo. Vamos con esto.


  Graysen coge la caja de puros y levanta la tapa.


  —¿Qué ves? —pregunto.


  —Sobres —responde ella, tajante.


  Graysen, que también ve el interior de la caja, explica:


  —Están del revés, no se ven los nombres.


  —Por lo que más quieras —dice Harlan—, no cojas el mío primero.


  —Igual es bueno que te toque primero —reflexiona Savannah—. Te lo quitas de encima.


  —Yo prefiero ser el primero. —Damian vuelve a sentarse y se fija detenidamente en sus «competidores»—. Imagina la presión de ser el último, que todos los demás hayan cumplido sus retos y se te esté acabando el tiempo.


  —O incluso peor… —dice Savannah—. ¿Y si todos la jodemos?


  —Saca uno ya —gruño.


  Savannah inspira hondo y mete la mano en la caja. Coge un pequeño sobre dorado, cerrado con un sello de cera.


  Le da la vuelta y lee el nombre.


  —Jameson.


  Todo el mundo me mira.


  Harlan ríe como un demonio.


  Resoplo y me paso una mano por el pelo. La idea de que cualquiera de mis hermanos mayores, incluida mi hermana, hayan planeado un reto para ponerme a prueba es una pesadilla.


  No soy un santo, desde luego.


  —¿De verdad tenemos que competir por esta mierda? —protesto mientras Damian me da una palmada en la espalda. Sé que será un reto duro. Por eso me toca a mí. Y no quiero perder mi herencia, joder, mi derecho de nacimiento, por un puto juego.


  —Limítate a jugar, Jamie. —Savannah me pasa el sobre; mi nombre está escrito ahí, probablemente con la letra de Valerie—. Es lo que quería el abuelo. —Va a rellenarse la copa, seguro que aliviada por haberse librado.


  —Qué fácil es decirlo —murmuro—. Tu nombre no ha salido el primero.


  —A Savannah ya le llegará su turno, igual que a los demás —nos recuerda Graysen.


  —No tenemos otra opción —añade Damian.


  —Sé un puto hombre y abre el sobre —refunfuña Harlan.


  Siento todas las miradas sobre mí.


  No puedo evitarlo; tengo que ganar el juego, da igual en qué consista. Es lo que quería el abuelo.


  No importa lo difícil o ridículo que resulte.


  Tengo que superar el reto.


  Rompo el sello de cera del abuelo, que tiene una «V» de «Vance», y abro el sobre. Hay una tarjeta en el interior. La saco y leo el reto.


  Cuatro palabras.


  Lo leo de nuevo. Y una vez más.


  Respiro hondo en el silencio de la habitación, noto que todos me miran. Entonces, me levanto con tranquilidad y tiro el sobre con la tarjeta encima de la mesita. Todos se inclinan para leerla.


  —Iros a la mierda —digo mientras me marcho, y la risa de Harlan me produce un escalofrío.


  



  Noventa días sin sexo.


  Capítulo 1


  Jameson


  



  No te das cuenta de la cantidad de veces al día/hora/minuto que piensas en el sexo hasta que intentas no pensar en ello porque no puedes follar.


  —Para el coche —espeto antes de saber siquiera lo que voy a hacer, y el Bentley se detiene en mitad de la calle. El sexo se ha convertido en una toxina para mi mente.


  Hay una mujer agachada en la calle.


  Tiene una maleta abierta a sus pies. El contenido está desparramado en la acera, pero no me he fijado en eso. Lleva un vestido de color terracota y el viento mueve los volantes a la altura de los muslos.


  —Pensaba ir por la siguiente calle… —La voz ronca de Locke me obliga a apartar la vista y fijarla en el retrovisor. Esa mujer y su maleta bloquean la calle de la derecha, que solemos atravesar para llegar a mi destino—. Pero deberíamos ayudarla.


  Ni siquiera se me había ocurrido. Solo he pensado en sus piernas desnudas y que se le subía el vestido.


  Aunque tiene razón. Y ya está abriendo la puerta.


  —Quédate aquí —le ordeno.


  Locke se detiene mientras me aclaro la garganta para deshacerme del nudo de lo que sea que tengo (¿deseo?). Salgo del coche y me abrocho un botón de la chaqueta del traje mientras me acerco a ella. Oigo que Locke cierra la puerta del coche.


  La mujer está en cuclillas y ya ha conseguido meter casi todas sus cosas dentro de la endeble maleta y tira de la cremallera, pero esta no se mueve. Tal vez oye el sonido de las pisadas en la acera, porque levanta la mirada.


  El sol de la tarde ilumina sus iris de color ámbar cuando me mira con los ojos abiertos de par en par. Se coloca unos rizos rebeldes detrás de la oreja; tiene una melena larga, morena, que ondea sobre su rostro.


  Se me tensa la mandíbula.


  «Irritado». Es lo único que voy a decir sobre cómo me siento ante la reacción de mi cuerpo en ese mismo momento.


  —Ah, hola. —Tiene una voz suave y sexy, lo que solo consigue irritarme todavía más.


  —Necesitas ayuda. —Quería que sonara como un ofrecimiento, pero más bien parece una observación grosera.


  —Estoy bien. —Mete sus cosas, que se siguen cayendo al suelo, en la maleta rota. Parece agobiada, con una sonrisa forzada, pero aun así se le ilumina la cara.


  Intento no mirarla directamente a los ojos.


  O a sus pechos.


  El vestido tiene flores pequeñas blancas. La falda corta ondea, la cintura es estrecha, el cuerpo ajustado y tengo una visión clara de ese escote que dejaría babeando a cualquiera.


  Me vuelvo a aclarar la voz.


  —Vale, pero estás bloqueando un poco el tráfico. —De nuevo, sueno como un imbécil grosero e impaciente.


  Supongo que lo soy.


  Mira por encima de mi hombro hacia la silenciosa calle residencial, donde el único sonido es el del motor de mi Bentayga. No hay más coches, ni más personas salvo las que están en sus mansiones.


  —Em… ¿Lo siento? Lo solucionaré en un momento y me quito de en medio. —Se ríe y noto un hormigueo por la espalda, como si hubiera pasado la punta del dedo por ahí—. Me he cargado la maleta con el bordillo, al darle la vuelta se ha roto la cremallera, se ha abierto y ya no he podido evitar que se saliera todo.


  —¿Y si te ayudo?


  —Uy, gracias, no hace falta —dice con un falso tono alegre y un deje receloso.


  Me fijo en algunas prendas de encaje, que supongo será lencería. Y en un sujetador blanco de encaje, en la acera, que recoge enseguida.


  Lo guarda lejos del alcance de mi vista.


  —Mira, sabía que esto podría pasar… —Rebusca en su otro bolso, una mochila de excursionista que no pega nada con lo que lleva puesto, y saca… unas cuerdas elásticas.


  Observo con admiración e irritación, ambas en aumento, cómo guarda el resto de sus pertenencias en la maleta rota, la cierra y la envuelve con unas cuerdas elásticas rojas, al mismo tiempo que intenta mantener la sonrisa.


  —No hay problema.


  —¿Siempre llevas cuerdas elásticas?


  —Hay que estar preparada para cualquier cosa —dice con alegría, intentando mostrar que no necesita ayuda. Endereza la maleta. Parece un sándwich deshecho, con partes de su ropa de encaje saliendo de la maleta como la lechuga marchita por el calor del verano.


  Levanto una ceja.


  —Hay bastantes probabilidades de que vuelva a romperse.


  —No voy muy lejos. —Se incorpora y se alisa el vestido, tiene la piel sonrojada, con algo de sudor que me hace pensar en sexo veraniego.


  —Podemos llevarte. —En cuanto se lo ofrecerlo, me doy una patada en los huevos mentalmente.


  Viajar en el asiento de atrás con esta mujer no me va a mejorar el día.


  —Ah. Em… —Echa un vistazo al SUV, donde ve a Locke detrás del volante, con tatuajes en el cuello incluidos, y seguramente cree que es demasiado arriesgado meterse en un coche con dos hombres que no conoce, uno de los cuales parece un convicto bien vestido—. No hace falta. Pero gracias.


  «Bien. ¿Ves? No la vas a llevar a ningún sitio».


  Nos quedamos mirándonos.


  Parece tan… vulnerable…, aquí con su maletita, y el dobladillo de su vestido ondeando sin control.


  No. Parece irritante.


  «Vete. Estará bien».


  «Es un barrio seguro».


  —Entonces, buena suerte —suelto.


  ¿Por qué sigo aquí de pie?


  —Gracias.


  —Un placer conocerte. —No sé por qué digo eso antes de alejarme. No está bien. No nos hemos conocido. Ni siquiera nos hemos dicho los nombres ni estrechado la mano.


  Nunca volveremos a vernos.


  Regreso al coche con la sangre fluyendo directa a la polla. Se me ha puesto un poco dura, noto el calor en los pantalones y estoy deseando llegar a casa y quitarme el traje. Tiro de la corbata para intentar aflojarla y juro que veo a Locke esbozar una sonrisita.


  Estoy más inquieto que antes de parar.


  Me meto en el Bentley y gruño:


  —Llévame a casa. —Me pregunto si uno de mis hermanos ha puesto a esa mujer en la calle solo para fastidiarme. Un regalo de bienvenida a casa.


  Harlan. Desde luego, Harlan haría algo así si pudiera.


  Cuando pasamos por la esquina, por delante de ella, dudo mucho que un hombre como Harlan Vance pudiera comprar o sobornar, por cualquier precio, a una mujer así. Está en el bordillo, con la mochila a cuestas, sujetando el asa de su ridícula maleta atada con cuerdas elásticas.


  Sé que no puede verme a través de los cristales tintados, pero nuestras miradas parecen cruzarse mientras saluda al coche, como si pasara la realeza. Entonces, pone los ojos en blanco, se quiere morir de vergüenza.


  Casi sonrío.


  Y desaparece de mi vista.


  Imposible; demasiado dulce, por no decir humana, para estar en la nómina de Harlan.


  Me dan ganas de girarme para verla por la luna trasera, pero no lo hago.


  Tal vez, en lugar de «buena suerte», debería haberle dicho «Cena conmigo».


  Y seguramente lo habría hecho, si no fuera por el juego.


  «Este puto reto».


  Nunca había pensado que mis hermanos me odiaran, incluido Harlan, pero empiezo a dudarlo.


  Además, estoy casi seguro de que todos esperan que pierda.


  Lo que me lleva a plantearme algo.


  ¿De verdad mis hermanos quieren que salga del negocio familiar y dejarme sin herencia? No lo creo, da igual lo mucho que nos metamos los unos con los otros. Al final, siempre nos apoyamos.


  Aunque, claramente, uno de ellos quería hacerme sufrir con esta sequía de sexo.


  «¿Por qué?».


  Ya hemos perdido una buena cantidad de la herencia del abuelo, mil millones de dólares, que ha acabado en manos de su amante, no tan secreta, gracias a la sorpresa del testamento. Valerie ni siquiera es pariente de sangre ni se casó con él.


  ¿Y qué más? ¿Mis hermanos se quedan con la parte de la herencia que me corresponde y pierdo el trabajo en favor de un don nadie codicioso que ascienden a mi puesto, por un ridículo reto personal que ha ido demasiado lejos?


  No.


  Ni de coña lo consentiré, de ninguna manera.


  He completado casi la mitad del reto; solo necesito alejarme de mujeres atractivas y dejar de pensar en el sexo cada treinta segundos.


  Como ahora.


  El dobladillo de ese vestidito ondeando mientras ese culo suave rebota sobre mi regazo…


  Y esas tetas redondas me aplastan la cara.


  Me ajusto el paquete y decido enviar un mensaje a quien sospecho que es mi hermano más activo sexualmente. El que tiene un club de estriptis.


  



  Yo: Eres un gilipollas.


  



  Llevo cuarenta y tres días seguidos enviándole un mensaje parecido.


  Me responde bastante rápido, quizá ahora mismo no está follando.


  



  Damian: Yo también te quiero, hermanito.


  



  Y entonces me manda el emoticono de la carita con un beso. Menudo engreído; en su club, le basta con chasquear los dedos para follar.


  El tipo de sexo que quiera.


  Hago una mueca cuando me acuerdo de la mujer de la calle. En mi cabeza, la brisa le levanta un poco más el vestido y le veo las bragas. Son blancas, de encaje, como ese sujetador.


  Intenté no desnudarla con la mente mientras estaba delante de mí, de rodillas…


  Pero era muy guapa.


  Pelo suave.


  Ojos ámbar brillantes.


  Tetas apretadas en ese vestido…


  



  Yo: Ya veremos quién se ríe cuando te toque tu reto.


  



  Ojalá supiera en qué consiste.


  



  * * *


  



  Locke aparca el Bentley en el garaje y da la vuelta al coche para abrirme la puerta, pero antes de que llegue ya he salido. Dejo que coja mi equipaje. Cuando entro en casa, Clara me está esperando. Me quito la chaqueta del traje y se la doy.


  —Bienvenido, señor Vance. —Suelto un gruñido a modo de respuesta y Clara me sigue, con sus tacones resonando, por el pasillo trasero hacia el salón mientras me quito la corbata—. ¿Qué tal en Las Vegas?


  —Son Las Vegas. Así que, un desastre.


  —Lamento oír eso —dice por educación mientras me sigue al bar, donde me preparo una copa.


  —No, qué va —resoplo.


  Esboza una sonrisa profesional. Clara es mi asistente personal y la encargada de mi casa. Tiene cincuenta y un años, es muy paciente y educada, y, probablemente, se merece un aumento de sueldo por aguantar mis cambios de humor durante estos cuarenta y tres días.


  «Deja de ser un gilipollas. Lo último que necesitas es que Clara dimita».


  «No tiene ni idea de la mierda por la que estoy pasando».


  Me trago el whisky y hago un mohín. Me observa, supongo que está actualizando su currículum mentalmente mientras me sirvo otro.


  —Antes de que lo olvide —digo—, pide a Annabeth que se reúna otra vez con los responsables de la destilería. El whisky no está como debería. —Lo bebo de un trago y lo saboreo para intentar averiguar qué le pasa.


  Mi última creación es otra famosa marca de alcohol, y ¿quién mejor para vender whisky que una estrella del rock? Puede que sea por mis cambios de humor, pero no es el sabor que busco. Jesse Mayes, esa estrella del rock que, además, es mi vecino, me dijo lo mismo por teléfono cuando estaba en Las Vegas.


  —Pero se lo bebe —señala Clara con frialdad.


  —No es perfecto. Aunque no está mal.


  —Annabeth acaba de llamar de la oficina. Su hermano quería verlo en cuanto volviera…


  —¿Cuál?


  —El malvado.


  Entonces, Harlan.


  —No.


  —¿Esa es su única respuesta? —inquiere.


  —Sí.


  —Se lo diré. —Me sigue mientras me acerco al salón—. Una cosa más, el señor Hudson está aquí…


  —Diez minutos. —Levanto la mano para callarla. La casa está en silencio, justo lo que necesito ahora mismo, y mi mejor amigo es la única persona a la que quiero ver—. Dile que me espere y cenaremos juntos. Dame diez minutos para ducharme, después nos reunimos en mi despacho. Necesito ajustar algunos viajes.


  «De hecho, cancelarlos». Necesito cancelar mi puta vida entera durante los próximos cuarenta y siete días, antes de que las limitaciones que este jodido reto me ha impuesto me vuelvan loco.


  —Por supuesto. ¿Con diez minutos quiere decir veinte?


  —Quiero decir una hora, y espero que estés ahí cuando llegue. —Levanto la copa—. Y sírveme otra.


  —¿Mejor le traigo la botella?


  —Deberías, si quieres un aumento el próximo trimestre.


  —En diez minutos entonces.


  Los tacones de Clara se alejan mientras yo camino por el pasillo hacia mi ala privada y voy desabrochándome la camisa. El ambiente es húmedo. Noto el aroma a hierba recién cortada, pegajoso y dulce.


  Justo cuando estoy subiendo por la escalera privada hacia la segunda planta, el jefe de seguridad aparece como un ninja. Siento a Locke antes de escucharlo, me vuelvo y lo veo al final de las escaleras, imponente, con una expresión imperturbable.


  No dice nada, solo me tiende el teléfono.


  —¿Qué pasa?


  —Mejor que lo vea usted mismo, jefe.


  Cojo su teléfono. En la pantalla aparece una página web de cotilleos de famosos, y hay una foto en la que salgo de la mano con la actriz Geneviève Blaise.


  Deslizo el dedo por la pantalla y me encuentro con tres fotos más, parecidas a la primera. Fotos de paparazzi en las que aparecemos Geneviève y yo saliendo juntos de uno de los hoteles de mi familia.


  Saco mi teléfono, que estaba en silencio, y leo los mensajes de Annabeth y del resto de mi equipo, que había ignorado en el coche. Todos intentaban contactar conmigo para avisarme del escándalo.


  Ya están en internet.


  Por lo visto, hace un rato, mientras observaba a una extraña atar su maleta rota con cuerdas elásticas en la calle, estas fotos han aparecido en internet y todo el mundo ha pensado que me estoy tirando a una estrella de cine.


  Seguro que mi familia también.


  Maldigo por lo bajini y devuelvo el teléfono a Locke.


  —Voy a ducharme.


  Mientras subo por las escaleras hacia mi habitación, me pregunto si el señor Hudson, mi mejor amigo, Cole, estará en la piscina, en la sala de juegos o en la pista de baloncesto.


  O tirándose a alguien en la habitación de invitados, porque no tiene a un hermano mayor controlador que le ha prohibido follar porque piensa que su polla es un imán para los escándalos.


  En momentos como este, no puedo culparlo.


  Capítulo 2


  Megan


  



  «Tal vez existen caballeros de brillante armadura».


  Estoy al final de la entrada, ante una verja negra de acero, con unos imponentes pilares de piedra a ambos lados, que está cerrada. En el pilar más cercano hay un interfono y presiono el botón.


  Sigo con ese hombre en la cabeza.


  El desconocido tan guapo, cuya ayuda he rechazado en la calle.


  Dios mío, ¿de verdad hay hombres así?


  En mi pueblo no.


  ¿Con ese rostro, ese cuerpo y ese traje?


  Triple amenaza.


  Iba perfectamente vestido, con zapatos relucientes y un reloj de diseño, por no hablar del traje hecho a medida que se ajustaba a su figura alta y masculina. Su corte de pelo era visiblemente caro, incluso con las ondas de color castaño claro que bailaban con la brisa. Tenía un SUV negro resplandeciente, como el que usan los famosos para ir a las alfombras rojas. Y, por supuesto, se detuvo por una razón.


  Porque parecía una dama en apuros.


  Ha aparecido a mi lado como si fuera un ángel guapísimo y masculino, y yo estaba tan malhumorada por la situación que apenas he encontrado palabras para comunicarme con él.


  He sentido una punzada de arrepentimiento al verlo marchar.


  ¿Y si era un caballero de verdad, una persona amable, y yo no he aceptado su ayuda por la mochila que cargo, la invisible?


  Me quito el sudor y los pelos pegados en la frente con el dorso de la mano. Hay humedad en la costa oeste, pero es diferente respecto a la del interior. Es más refrescante. Ligera. El aire de la tarde me acaricia la piel.


  Sería agradable si no me sintiera asquerosa: llevo dos días seguidos viajando en autobuses con el mismo vestido.


  Por fin, la voz de una mujer me saluda por el interfono. Cuando le digo mi nombre, me pide que espere.


  Me pregunto por qué tarda tanto. Cole me prometió que estaría aquí cuando llegara.


  Debajo de la cámara de seguridad hay una placa con la dirección. Compruebo la aplicación del GPS; sí, es aquí. Es la dirección que me dio mi hermano.


  También me pregunto si la mujer del interfono me verá por esa cámara. Bajo la vista y me avergüenzo al contemplar mi triste maleta.


  No puedo creer que mi vida se haya derrumbado así.


  La cremallera se ha reventado al subir el bordillo y justo cuando ha empezado a caer la ropa en la acera, he oído un coche detenerse.


  «Qué vergüenza».


  Y, a la vez, ha sido tan extrañamente apropiado que casi me echo a reír. La imagen perfecta de mi vida en este momento, en la gran ciudad, con todas mis cosas en una maleta y un plan, en el mejor de los casos, más bien endeble.


  No importa que mis amigos insistieran en que soy tremendamente fuerte por irme de casa, muy valiente, y que he tomado la mejor decisión, por muy dura que sea. Aun así, me siento impotente. No me considero una persona valiente.


  Estoy cansada y sudorosa.


  La verja de hierro hace ruido y por fin se abre. Me subo un poco la mochila, agarro el asa de la maleta y noto que se me acelera el corazón. Ya de por sí me siento fuera de lugar en un barrio tan elegante, pero no esperaba nada distinto. Ciertas partes del mundo de mi hermano me ponen nerviosa.


  «Esto». La parte del éxito y la riqueza.


  Aunque no sabía que Cole fuera tan rico.


  Camino por la entrada y dejo atrás la verja. A ambos lados hay árboles en flor y arbustos que ocultan la casa desde la calle. Veo la figura de un hombre vestido de negro debajo de un árbol, con un auricular, el ceño fruncido y gafas de sol negras. Aun así, sé que me observa.


  Está claro que es un miembro de seguridad.


  Le ofrezco una pequeña sonrisa y sigo mi camino. Una de las ruedas me empieza a dar problemas mientras tiro de la maleta, pero hago un esfuerzo por moverme de forma natural.


  Ni siquiera veo la casa todavía, pero el jardín es más bonito que cualquier sitio en el que hubiera soñado vivir.


  Y entonces la veo.


  El camino de entrada serpentea frente a la mansión, una enorme casa de dos plantas, de piedra color marfil, con una enorme puerta principal negra.


  Titubeo, confusa. Cole es rico, pero esto es otro nivel.


  Es el tipo de casa donde viviría el hombre del SUV.


  Respiro hondo y sigo adelante. ¿Por qué no dejo de pensar en él?


  «Porque llevas sin un dulce y jugoso orgasmo, por cortesía masculina, mucho tiempo. E imagina cómo sería arrancarle el traje, notar su pulso sobre la piel cálida…».


  Desde luego, no debería pensar en eso ahora mismo, pero sigo torturándome por haber rechazado su ayuda. Y me doy cuenta de que es por culpa de Troy.


  De todo lo que ha destruido, honestamente, lo peor es mi fe en la humanidad, en concreto en los hombres.


  Tal vez debería haber dicho que sí. Este es el «verano del sí», después de todo. Así lo llamó mi amiga Nicole cuando le conté que iba a dejar a Troy. Estaba tan emocionada por este cambio en mi vida, después de librarme de él, que me hizo prometer que este sería el «año del sí». Pero un año me parecía muy abrumador, así que voy a empezar por el verano.


  «Sí» a todas las cosas que antes me negaba, a las que dejé de lado por culpa del hombre equivocado, el pueblo equivocado, la vida equivocada.


  «Sí» a la gran ciudad.


  «Sí» a mi loco hermano mayor.


  «Sí» a las oportunidades y riesgos que supone lo desconocido.


  —Joder, sí —suelto en voz baja.


  —¿Hola?


  Me sobresalto al oír la voz de un hombre entre la vegetación que me rodea. Echo un vistazo sobre los frondosos arbustos de hortensias.


  —¿Hola? —digo.


  Un hombre que está en el jardín se incorpora. Lleva una camiseta ancha, manchada de barro, y entrecierra los ojos por la luz de la tarde. Los surcos de su rostro moreno me dicen que andará entre los cincuenta y los sesenta.


  —Me había parecido oír a alguien.


  —Perdona si te he asustado. No suelo hablar conmigo misma en voz alta.


  —Yo lo hago constantemente. —Sonríe—. Las plantas no me responden. Es muy relajante.


  —Lo sé. Trabajo en un vivero.


  Trabajaba. Trabajaba en un vivero. «Antes de irme del pueblo».


  —¿Oh? ¿Sabes de plantas?


  —Un poco. —Miro alrededor—. En Manitoba no crece mucho de esto. Estoy deseando ver qué hay por aquí.


  —Pues puedo enseñártelo todo en alguna ocasión. —Se le arrugan los ojos—. Son mi tesoro. No se lo digas a mis hijos.


  —¿Has plantado todo esto?


  —Todo no. Ya había algo antes de que yo empezara. Dicen que la jardinería es más barata que la terapia. —Me guiña un ojo—. Y si alguien te paga por hacerlo, mucho mejor.


  Le devuelvo la sonrisa, la primera sincera en días. La forma en la que observa las rosas, con tanto amor…


  —Me encantaría que me lo enseñaras. —Extiendo la mano—. Me llamo Megan.


  —Yo soy Romeo. —Me la estrecha con las puntas de los dedos enguantados y esboza una sonrisa de disculpa—. Me quitaría el guante, pero tengo las manos todavía más sucias.


  —Romeo —reflexiono—, qué nombre tan romántico.


  —¡Ay, mi madre era una romántica! Mi padre solo estaba enamorado. Ella eligió el nombre. Él no tuvo ni voz ni voto.


  Vuelvo a sonreír. «¿Ves? Hay hombres buenos en el mundo».


  —¡Megan!


  Me giro al oír la inconfundible voz de mi hermano. Cole se acerca a mí con los brazos abiertos.


  —¡Cole! —Siento un gran alivio que no esperaba al ver a mi hermano mayor.


  —Ven aquí, pequeñaja.


  Voy directa a él y dejo que me dé un fuerte abrazo. Me levanta del suelo.


  —Jo, qué alegría verte.


  Jadeo un poco y me río mientras me deja sin aire.


  —Ay, espera que me quite la mochila. Vaya… —Está sin camiseta y sudando, y yo ya me siento bastante sucia.


  Me deja en el suelo y me revuelve el pelo como si fuera un niño de doce años en lugar de una mujer de veintisiete.


  —Qué guapa.


  —En serio, ¿podrías dejar de hacer eso? —Me paso una mano por el pelo, que no va a ganar ningún concurso de belleza, pero ya le vale. Mi hermano es deportista, como un golden retriever hiperactivo, siempre deseando que juegues con él—. Ve a por una pelota o algo.


  Se ríe.


  Cuando vuelvo la vista a los arbustos, Romeo ya no está, ha desaparecido entre la frondosa vegetación y las flores.


  —Menudo lugar, ¿no? —le comento a mi hermano—. Deberías haberme dicho que te habías comprado un palacio.


  Cole resopla.


  —¿Cuánto dinero crees que tengo?


  —¿El suficiente para comprar esto?


  —Ya quisiera. Aquí vive mi mejor amigo.


  ¿Mejor amigo?


  Me pica la curiosidad, y no en el buen sentido.


  Los «mejores amigos» de Cole son personas que acaba de conocer. Entran y salen de su vida tan rápido como las mujeres. Y normalmente, bajo mi punto de vista, son unos aprovechados. Tíos que se acercan a mi hermano por su fama, como las mujeres.


  Cole es jugador de hockey profesional y es guapísimo, por lo tanto, muy famoso; cualquier persona importante, influyente o de la alta sociedad que se cruza en su camino parece querer usarlo de trampolín.


  Y por desgracia, él lo permite.


  —Estoy reformando por completo mi casa nueva —me explica—, así que me alojo aquí hasta que pueda mudarme. No está muy lejos. Un día te llevaré para que la veas.


  —Vale, me encantaría. —Sabía que había comprado una casa nueva y, de algún modo, me tranquiliza que no sea esta. Si pudiera pagar una así, seguro que me estaría ocultando algo. Conozco sus contratos.


  Ni con los millones que Cole gana jugando a hockey podría permitirse esto.


  —Venga, te acompaño para que te instales. Te presentaré a Jamie. Creo que está en la ducha.


  —Em… vale.


  Cole suelta una risita al ver mi confusión y asombro. Sube por las extensas escaleras con mi maleta y yo lo sigo al interior de la casa. Mientras se me ajusta la vista, dejo el bolso y la mochila con un suspiro de alivio. Los hombros me estaban matando.


  Estamos en un recibidor enorme, de dos plantas de altura, todo de mármol, con una araña de cristal sobre nosotros, pero ni siquiera eso me hace apartar la atención de mi hermano.


  La temporada de hockey acaba de terminar y está en forma, tonificado y bronceado. Tiene un nuevo corte de pelo, demasiado moderno para haber cumplido los treinta, pero con sus tatuajes y esa sonrisa deslumbrante de playboy, a Cole le queda muy bien.


  Parece feliz mientras me pone un brazo sobre los hombros y dejo que me guíe por el recibidor. Delante de nosotros hay un escalón que baja hacia la gigantesca sala de estar. Al otro lado de la lujosa habitación, detrás de los enormes ventanales de cristal, está el jardín trasero más increíble y exuberante que jamás he contemplado.


  Ya de por sí, el salón es algo que solo había visto en películas y revistas.


  El suelo de mármol blanco reluciente, con vetas color caramelo, conduce a tres elegantes zonas de descanso, con muebles de diseño en tonos blancos y tierra. En las paredes y las mesas hay obras de arte carísimas, tanto pinturas como esculturas, y varias lámparas de araña minimalistas caen del techo de doble altura.


  Me fijo en un par de pasillos largos que llevan al interior de la casa, uno a cada lado del salón. Ambos están decorados con imágenes enormes.


  Hay fotos de jugadores de hockey.


  Vuelvo a mirar a mi hermano.


  Él hace lo mismo.


  —De verdad, te veo bien, Megz. Teniendo en cuenta la situación. —Tal vez intenta quitarle hierro al asunto con humor.


  Y no funciona.


  —Gracias. —Le doy un codazo suave en las costillas—. ¿Y tú por qué estás más guapo de lo que recuerdo? Mira qué pinta tengo yo, estoy hecha un desastre ahora mismo.


  Cole me guiña un ojo.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Largo.


  Frunce el ceño.


  —Deberías haber dejado que te ayudara. Te habría pillado un vuelo.


  —La verdad es que necesitaba algo de tiempo para relajarme. No pasa nada.


  Mira por encima de mi hombro la maleta que ha dejado junto a la mochila y el bolso. El hombre de negro con el ceño fruncido que he visto al acecho entre los arbustos nos ha seguido al recibidor.


  —¿Dónde están todas tus cosas?


  —Por desgracia, eso es todo.


  La expresión de mi hermano se vuelve seria al darse cuenta. Empiezo de nuevo, y lo hago de verdad, así que tuve que dejar muchas cosas para llegar a donde estoy ahora mismo.


  «Soy libre».


  Cole hace un gesto con la cabeza al hombre de negro, que coge mis cosas y se las lleva.


  —Em… —empiezo a protestar, pero ya se ha ido.


  —Has hecho bien, Megan. —Mi hermano me mira a los ojos, que se me empañan un poco por la emoción.


  Tiene razón, pero dejar a mi ex, mi trabajo y toda mi vida en Crooks Creek, en Manitoba, el pequeño pueblo donde crecí, no ha sido una decisión nada fácil. Al contrario, ha sido difícil de narices.


  Ni siquiera puedo hablar de ello. Estoy muy cansada del viaje, de tantas horas en autobús. Todavía no me noto el culo.


  —Lo sé.


  Aunque ahora mismo no siento nada.


  —Serás más feliz aquí.


  Pestañeo con lentitud mientras trato de procesarlo.


  Debo de estar muy cansada, porque juraría que ha dicho…


  —¿Aquí?


  En plan, aquí, ¿aquí?


  ¿Pretende que me quede aquí?


  —¿A dónde irías, si no? —Arquea una ceja—. Por supuesto, te quedarás aquí, conmigo, ¿verdad?


  Bueno… Se han llevado mis cosas a quién sabe dónde, así que, al parecer, me quedo. De momento. Por lo tanto, me obligo a responder lo único que me he prometido decir.


  —Vale, sí.


  —Jamie y yo somos muy buenos amigos —me asegura. Tal vez se ha percatado de mi preocupación—. Siempre me ha apoyado de verdad.


  —¡Qué bien! —digo con cautela.


  Mi hermano suelta una risita.


  —Te gustará, Megz. Te lo prometo. Se parece mucho a mí.


  —Sí. —Intento no resoplar—. Eso es lo que me preocupa.


  Capítulo 3


  Megan


  



  —No tardaré mucho —le prometo a Cole. Supongo que esa es la única forma de asegurarle que estoy bien.


  Al rechazar su propuesta de cenar y darnos un baño en la piscina y decirle que prefiero darme una ducha, ha fruncido el ceño como un hermano mayor preocupado.


  Prioridades, querido. Llevo dos días sin ducharme.


  Así que me conduce por uno de los largos pasillos adornados con imágenes de jugadores de hockey y lo sigo por las escaleras hasta una habitación de invitados. Al parecer, la mansión de su mejor amigo tiene un ala exclusivamente para visitas, pero Cole me asegura que en esta zona no hay nadie más, solo nosotros.


  Duda sobre si dejarme sola.


  —¿Estás segura?


  —Estoy bien, Cole. En serio.


  —De acuerdo. Cenaremos con Jamie cuando bajes.


  —Vale.


  —Me alegro de que estés aquí, Megz.


  Intento sonreír.


  —Yo también.


  Me abraza de nuevo y por fin me deja sola después de cerrar la puerta con delicadeza, como si estuviera de luto.


  Tal vez sea así.


  Suelto el aire de los pulmones cuando me doy cuenta de lo mucho que me gustaría estar sola ahora mismo, aunque no creo que sea una buena idea. Si estuviera sola, me acurrucaría en la cama y me compadecería de mí misma.


  No puedo dejar que Troy me haga eso.


  Ya le he dado bastante de mi pasado. Mi presente y futuro no le pertenecen.


  Echo un vistazo a la habitación de invitados, que está al lado de la de Cole, según me ha dicho, y me sobrecoge una oleada de gratitud hacia mi hermano.


  La maleta, la mochila y el bolso están a los pies de la cama.


  Es una cama de matrimonio con dosel y unas sábanas blancas delicadísimas. También hay una zona de estar acogedora y un cuarto de baño. Como el resto de la casa, esta habitación es elegante, una mezcla de estilo clásico con contemporáneo, clara y espaciosa, en tonos tierra cálidos y con un toque costero. Puede que sea por la madera y los colores naturales, además del sutil ambiente de playa que consiguen las piedras que rodean la chimenea. Es tan bonita que me echaría a llorar, pero me he contenido todo este tiempo, así que no voy a estallar ahora por una cama de lujo.


  Me pregunto cómo será el hombre que vive aquí, ese «mejor amigo» de Cole, además de tener buen gusto con la decoración. Y por qué Cole nunca me ha hablado mucho de él. Estoy bastante segura de que mencionó a un tal Jamie, al que conocía desde hace un tiempo, pero solo eso.


  Me acerco a las cortinas. Son suaves y blancas, cubren una pared entera y las atraviesa la tenue luz de la tarde. Las abro y me encuentro con unas puertas altas de cristal que dan a un balcón sobre el frondoso jardín.


  Debajo, varios caminos de piedra serpentean por el jardín y conectan la zona de la piscina con lo que parece un camino privado hasta la playa. Más allá, veo las aguas oscuras de Burrard Inlet. Y a lo largo de la orilla más alejada, en la base y en la ladera de las montañas que se alzan al norte del área metropolitana de Vancouver, las casas brillan mientras el sol empieza a ponerse sobre el agua.


  «Madre mía».


  Salgo al balcón para ver mejor la piscina. Mi hermano está ahí, sentado en una tumbona, hablando por teléfono. Apenas oigo su voz, está muy lejos, pero creo que ríe.


  Solo espero que esté tan bien como aparenta. La confianza en los hombres es una llaga que, por desgracia, mi hermano también ayudó a crear.


  Saco mi teléfono y hago una foto de las vistas, incluyendo al deportista sin camiseta. Y luego la publico en Instagram con un texto ambiguo: «Habitación con vistas».


  Aunque he bloqueado a Troy en mis redes sociales, sé que estará pendiente de mi cuenta e intentará averiguar dónde estoy. Pero no pienso vivir teniéndole miedo.


  Esta es mi vida a partir de ahora. Ya no es nuestra.


  En realidad, nunca lo fue.


  Cole me da la espalda, sale pequeño en la foto, así que no se distingue quién es. Nunca publico nada sobre él. Ninguno de mis seguidores sabe que soy la hermana pequeña de un jugador famoso de hockey.


  Solo me conocen, o al menos con mi pseudónimo, por lo que soy: una autora novel que conoce un montón de plantas, sabe de sexo voyeurista y cómo sobrevivir a un apocalipsis.


  La mayoría de mis lectores son mujeres que, a juzgar por los correos que me mandan, leen mis historias por los sensuales mundos postapocalípticos que he creado, los fascinantes arcos argumentales de lucha por la supervivencia y las escenas sexuales. Seguro que les encantará esta foto.


  Luego se la envío a mi amiga Nicole, la única persona que conozco aquí, en Vancouver, además de mi hermano.


  



  Yo: ¿Hogar dulce hogar? De momento.


  



  Sé que esperaba que la llamara en cuanto llegase. Me responde enseguida.


  



  Nicole: Joder, sí. ¿Dónde coño estás? ¿Te encuentras bien? ¿Y quién es el tío buenorro?


  



  Yo: Estoy bien. Y no hay ningún buenorro. Es Cole. LOL. ¿Cómo estás?


  



  Nicole: Uf. Tiene buen aspecto. Llámame cuando puedas. Voy de camino al trabajo. :(


  



  Yo: Lo haré. Hablamos mañana. ¡Disfruta de la noche!


  



  Nicole: ¡Lo mismo digo! Estoy deseándolo :)


  



  Se me ocurre ir a verla, ahora mismo, aunque me alivia que no me lo haya pedido. Sé que esta noche trabaja de camarera en un club. Pero estoy exhausta emocionalmente, puede que un poco conmocionada y pegajosa de sudor tras dos días de viaje. No estoy lista para salir por ahí.


  Cojo una toalla grande del baño, la extiendo sobre la cama y subo la maleta encima. No quiero que la suciedad de las ruedas manchen las sábanas. Desato las cuerdas elásticas y abro la maleta rota.


  Incluso con las prisas por irme del pueblo, como sabía que era intencionado y no había marcha atrás, elegí con cariño las pocas cosas sin las que no podría vivir y las guardé aquí.


  Pero volví a meterlas de cualquier manera cuando se desparramaron en la calle, sobre todo porque ese sofisticado e increíble hombre trajeado lo estaba observando todo. Mi vida se había derramado frente a él y me había sentido desnuda, expuesta. ¡Qué triste y patético!


  Hago inventario de mis pertenencias. Los pocos conjuntos que me he traído tienen que durarme. Ni siquiera metí un bañador; no me pareció necesario cuando guardaba toda mi vida en una maleta para largarme del pueblo.


  Encuentro un top de tirantes y unos pantalones cortos que me puedo poner para estar en la piscina y los dejo sobre la cama, para vestirme después de ducharme. Supongo que me encontraré mucho mejor cuando me bañe y me ponga ropa limpia.


  Pero en cuanto me desnudo y me meto en la ducha, algo cambia. Pierdo la compostura que he mantenido con tanta fuerza desde que ayer me despedí de mamá —por ella, por mi hermano y por mí— y me echo a llorar.


  Debajo del chorro de agua caliente, en completa intimidad, lo suelto todo.


  Me fui de mi apartamento, el que compartía con mi novio intermitente desde hace once años, por la noche, cuando él estaba fuera. Me escondí en casa de una compañera de trabajo hasta que mi madre me pudo llevar a la estación de autobuses. Me fui del pueblo sin que Troy lo supiera para que no intentara detenerme.


  No le tenía miedo. Al menos, no físicamente. Pero estaba rota por culpa de sus interminables manipulaciones, por cómo orquestaba mi vida a su antojo y por el agujero negro sin fondo de necesidad e inseguridad que esperaba que yo llenara por él.


  Tenía miedo de irme de mi pueblo. Mi único hogar.


  Pero Crooks Creek es pequeño y Troy lo sabe todo. Todo el mundo lo conoce allí, aunque no todo el mundo lo aprecia tanto como a él le gustaría. Nada más lejos de la realidad.


  Mi terapeuta me lo ha explicado muchas veces. Pero ahora que he puesto distancia entre Troy y yo, me siento lo bastante segura como para darme cuenta de la realidad por mí misma: Troy Duchamp es un narcisista compulsivo que casi me absorbe la vida. Es como un vampiro que chupa energía, y estoy cansada.


  Lo único bueno de no tener nada que dar a alguien, porque te ha quitado más de lo que debería, es caer en la cuenta de que lo que sentías por esa persona ha disminuido hasta el punto de que ya no existe.


  Esa fue la única razón por la que me pude ir.


  Echaré de menos vivir cerca de mamá. Echaré de menos a mis viejos amigos.


  Pero sabía que tenía que empezar de nuevo en otra parte.


  Llevaba dos años sin ver a Cole en persona, pero solo me quedaba la opción de irme con mi hermano. Sé que puedo contar con él para descansar unos días. Mi hermano no es un narcisista. Pero también tiene sus problemas, así que vivir con él a largo plazo sería una mala idea.


  Los sollozos se convierten en lágrimas que caen en silencio. Parece que mis ojos no quieren dejar de llorar.


  Pero finalmente lo hacen.


  Me lavo el pelo, salgo de la ducha, me seco con una de las lujosas toallas grandes, con un poco de hipo después de tanto llorar, e intento calmarme.


  Solo necesito un par de días para recuperarme, reorganizar mi vida y ver cómo puede ayudarme Cole a empezar de cero. Por eso vine a buscarlo. Después, tendré que cuidarme sola como siempre, eso hacen los supervivientes.


  Sé que no será fácil. De hecho, ni siquiera había visitado Vancouver antes.


  Necesito un trabajo y un apartamento, tal vez algunas compañeras de piso divertidas. Necesito amigos. Necesito una vajilla, muebles y un montón de cosas.


  Y, sobre todo, necesito recuperar mi vida.


  La que Troy Duchamp me quitó, pieza a pieza, desde que tenía diecisiete años.


  Quito el vaho del espejo con el dorso de la mano, me miro los ojos enrojecidos y me recuerdo a mí misma que ahora mi corazón está a salvo.


  Pero un miedo terrible me ha acompañado todo el camino hasta aquí para advertirme de que nunca me libraré de él.


  Porque es un vampiro que chupa energía, y los vampiros necesitan alimentarse.


  Capítulo 4


  Jameson


  



  Cuando salgo de la ducha, cometo el error de volver a mirar el teléfono, donde me encuentro con más mensajes de mi equipo.


  Esas fotos junto con la salaz especulación ya eran tendencia con #geneson, un estúpido apodo de pareja para Geneviève y Jameson.


  Está claro que han filtrado la foto en el momento perfecto para promocionar la película de Geneviève. Esta noche se estrena su próximo taquillazo.


  Resulta tan evidente, tan predecible que me aburre. Necesita un nuevo equipo de relaciones públicas. Eso me da igual, pero sí me atañe que es una de las embajadoras de la marca Vance Industries. Tiene planeado asistir a la gran gala de inauguración del importantísimo complejo hotelero Vance Bayshore en primavera, y necesitamos que acuda. La necesitamos en todas partes, como en la alfombra roja la noche de su estreno, promocionando nuestras marcas, no sembrando rumores de que nos acostamos.


  Graysen va a enfurecerse.


  Ya sé cómo irán las cosas a partir de ahora, no es nada nuevo.


  Tengo que hablar con mi equipo sobre esto, pero joder, puede esperar a mañana.


  Entro en el vestidor y me pongo unos pantalones de lino holgados. El sol se está poniendo, pero todavía hace calor. Esta noche despacharé con Clara; ella le dirá a Annabeth que organice una reunión con los responsables de relaciones públicas por la mañana, y yo pasaré la tarde con Cole en la piscina, cenaremos un bistec y quizá abramos esa botella de whisky.


  Bajo las escaleras y me dirijo al salón. No hay nadie por aquí, así que sigo por el pasillo del otro lado, hacia el ala de invitados de la segunda planta.


  La puerta de Cole está entreabierta, así que llamo antes pasar.


  —Cole, ¿estás ahí? —En la habitación no hay nadie, así que le mando un mensaje.


  



  Yo: ¿Dónde estás? Hagamos una barbacoa junto a la piscina. Tengo hambre.


  



  Le escribo a Clara para que el chef se ocupe de ello.


  Y entonces me doy cuenta de las flores que hay en la puerta de la habitación de al lado. Que haya flores frescas en la puerta significa que la habitación está ocupada.


  Alguien se ha instalado en la habitación contigua a la de Cole.


  «Le dije que nada de invitados».


  Lo último que necesito ahora mismo son sus típicas visitas y fiestas en mi casa. Durante los noventa días de infierno de celibato, nada de juergas.


  Molesto, me guardo el teléfono en el bolsillo y bajo hacia el jardín de la piscina. De camino al salón, Clara se acerca. Abre la boca, pero la interrumpo mientras intenta seguirme el paso.


  —¿Por qué cojones hay alguien en una de las habitaciones de invitados y nadie me ha dicho nada?


  —El señor Hudson me suplicó que no se lo dijera, quería explicárselo él mismo.


  Me detengo.


  —¿Por qué? ¿Quién es?


  —Su hermana. Lo siento, debería habérselo dicho. Es que parecía tan… —Clara buscaba la palabra adecuada—… tan angustiado cuando ella lo llamó la otra noche.


  Me quedo pensativo un momento. Necesito más información, pero de Cole.


  —¿Dónde está?


  —Esperándole en el jardín. Además, quiero advertirle de que tiene otra visita. Está en el bar.


  No hace falta que diga nada más. Siento la tensión en el aire al mismo tiempo que veo una figura oscura junto al bar del salón.


  Mientras me acerco, intentando ordenar mis pensamientos, se gira hacia mí y Clara desaparece.


  —Aquí está —dice Harlan arrastrando las palabras. Se echa hacia atrás en el taburete y me examina—. El príncipe de la familia Vance ha vuelto de viaje. De la ciudad del pecado, ¿no?


  —Harlan. ¿Has bajado de tu cueva en la ladera de la montaña? Qué honor. —Me coloco detrás del bar y cojo un par de copas del estante—. No sabía que podías salir a la luz del día.


  —¿Esta es la cálida bienvenida que merezco? —Finge ofenderse mientras se alisa la camisa. Es una tarde calurosa de verano y lleva un traje negro, sin corbata. Puede que incluso duerma con él—. Tu moza ni siquiera me ha ofrecido una copa mientras esperaba.


  —Tal vez porque es una profesional, lo bastante mayor para ser tu madre, y tú la llamas «moza». —Preparo dos Manhattan, lo que él suele beber—. Has sido un demonio desde ¿cuándo? ¿La pubertad? No debería sorprenderte si los vecinos te echan agua bendita encima cuando pasas.


  Ignora el comentario mientras le dejo una copa delante.


  —¿Qué tal en Las Vegas?


  Sé lo que hace. Intenta husmear para averiguar si he perdido el reto en la ciudad del pecado. Ni siquiera demuestra sutileza. Harlan no sabe mantener una conversación sutil.


  Puede que sea porque pasa mucho tiempo solo en su cripta.


  —¿Cómo crees que ha ido? Una puta mierda.


  —Me cuesta creerlo.


  —Quizá porque eres tan mentiroso que esperas lo mismo de mí.


  —¿Quieres decir que no has podido divertirte?


  —Sí que podía, pero no lo he hecho.


  —Si tú estuvieras en mi lugar, ¿me creerías?


  —Da igual que me creas o no. Tuve las manos quietas.


  —¿Y la polla?


  —Igual.


  —¿Y la boca?


  —¿Piensas mencionar cada parte del cuerpo? Voy ganando. No miento ni hago trampas.


  Harlan frunce el ceño, escéptico. Me conoce lo suficiente como para saber que no le mentiría así, a la cara. Me repugna ese tipo de falta de honradez. Pero también sabe que, normalmente, el celibato no es lo mío.


  Veo a Clara por las ventanas que dan al jardín trasero, a la espalda de Harlan, con una mujer.


  Es una mujer morena, que lleva un top de tirantes y pantalones cortos, con el pelo largo empapado. Noto un calor en el pecho al verla y se me corta la respiración.


  «Es ella».


  Joder, es ella.


  La mujer de la calle, la de la maleta con cuerdas elásticas.


  «¿La hermana de Cole?».


  ¡Qué cojones!


  Toso y aparto la mirada de las ventanas. Harlan me observa receloso. Probablemente, parezco culpable… de algo.


  No quiero que la vea. No estoy seguro por qué. ¿El reto?


  Ni siquiera sé cómo actuar tras descubrir que esta increíble mujer está en mi casa. Lo último que necesito es que Harlan se haga una idea al respecto, o de ella.


  Por suerte, Clara la aparta de mi vista.


  —Han pasado cuarenta y tres días —señala mi hermano. Estoy seguro de que lleva la cuenta en el calendario—. ¿Alguna vez has estado tanto tiempo…?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —murmuro.


  —Ahora, uno de nosotros ha conseguido que no disfrutes de tu pasatiempo favorito —reflexiona y parece contento. Harlan casi nunca lo está, pero en este momento lo veo radiante.


  —Sí, para que te diviertas tú.


  —Se llama desarrollo personal, Jamie. Se supone que deberías aprender algo de ti.


  —Como si te importara una mierda mi desarrollo personal. Solo quieres verme sufrir porque eres un puto sádico.


  —Oye, vengo de parte de la familia para saber cómo estás. —Esboza una sonrisa que no le llega a los ojos. Como el Grinch.


  Dios, menudo mentiroso. Nadie enviaría a Harlan para ver qué tal voy, y mucho menos para asegurarse de que no cruzo la línea.


  Si esta familia tiene una oveja negra, Harlan es el monstruo que se la comió viva.


  Y si Harlan es la bestia de esta familia —que lo es; de hecho, así lo llamamos—, entonces yo soy el príncipe, como ha dicho antes.


  ¿De verdad le importaría a alguien que el quinto en la línea de sucesión perdiera su parte del tesoro familiar? ¿Marcaría alguna diferencia?


  Es el tipo de pensamientos que surgen con una visita de Harlan.


  Odio que me haga sudar.


  Necesito deshacerme de él. Necesito salir y ver qué cojones pasa y por qué Cole no me ha dicho que su hermana iba a venir a casa.


  «Y volver a echarle un vistazo».


  —Bueno, estoy bien. Y digo la verdad. Ya sabes que no podría mentir a un maestro del engaño como tú. Te darías cuenta.


  —Es probable. Depende de lo mucho que quieras estar en misa y repicando. Con «misa» me refiero a «coño», y con «repicando», a tu herencia, por si no lo has pillado.


  —No voy a misa, ¿vale?


  La verdad es que ni siquiera rezo.


  No necesito tentaciones ni arriesgarme.


  La noche que abrí aquel sobre dorado y leí mi reto, me marché enfadado.


  Al día siguiente, fui directo a casa de Graysen y lo obligué a que habláramos todos en una videollamada para que establecieran lo que significaba «nada de sexo».


  Y lo hicieron. Con mucho entusiasmo por parte de Harlan y Damian. Savannah, por su parte, colgó mientras debatíamos algunos puntos.


  Por supuesto, follar de cualquier forma quedaba descartado. Pero ¿y las mamadas?


  «Ja. No».


  ¿Pajas hechas por otra persona?


  «Prueba otra cosa».


  ¿Finales felices de cualquier tipo?


  «Ni hablar».


  Y, desde luego, no iba a encontrar ningún vacío legal: hacer que una mujer llegara al clímax, usar un objeto entre nosotros para no tocarnos directamente, tocarnos con ropa. Cualquier cosa sexualmente gratificante en compañía de una mujer que terminara en un orgasmo —suyo o mío— estaba prohibida.


  ¿Puedo besar y tocar a una mujer? Claro, siempre y cuando mis partes íntimas no toquen las suyas y ninguno de los dos tenga un orgasmo.


  Qué divertido.


  ¿Puedo pajearme? Claro. Si estoy solo. El reto no va sobre intimidad, se refiere a no tener sexo con mujeres.


  Así que voy a estar solo durante estos noventa días.


  Lo que significa que me he masturbado a diario para intentar que no me molestara esta pausa en mi vida sexual.


  Por desgracia, no he conseguido que se me pase el enfado.


  No es por no tener sexo. Eso es lo que mis hermanos no acaban de entender.


  Me molesta que uno de ellos me haya prohibido tener sexo. Probablemente, el que está sentado delante de mí.


  Harlan levanta la barbilla mientras me evalúa.


  —Supongo que es cuestión de honor, ¿no?


  —Menos mal que me queda algo de eso.


  Se bebe de un trago la copa que no había tocado hasta ahora.


  —Ya veremos.


  Y con eso, el señor de la oscuridad parece conforme con lo mucho que sufro y se levanta para marcharse.


  Por fin.


  Lo sigo hasta el recibidor. Sé que no será el primero de mis hermanos en venir a verme después de que esas fotos hayan aparecido en internet. Ni siquiera sé si las ha visto. No las ha mencionado, y Harlan suele ignorar su teléfono.


  Supongo que le bastó saber que había estado en Las Vegas para sospechar.


  —Así que, dime. —Se detiene en la puerta—. ¿Mi reto también será cuestión de honor?


  —Sí, claro. ¿Tan estúpidos crees que somos?


  —¿De verdad quieres que te responda?


  —Sé sincero por una vez en tu vida, ¿vale? Fue idea tuya dejarme sin sexo durante noventa días, ¿verdad?


  Mi hermano sonríe con maldad.


  —Yo habría preferido seis meses. Como poco. Pero estoy seguro de que alguno de nosotros piensa que noventa días es inaceptable.


  —Déjame adivinar. Damian está apostando en mi contra.


  Probablemente, Damian sea la única persona de esta familia que perdería la herencia por follar.


  —No me gustaría aprovecharme de tus fracasos, hermano.


  —Claro.


  Puede que sea raro, pero sé que lo dice con buena intención.


  Una de las cosas más extrañas de Harlan es que no le interesa el dinero. Solo le importa mantener su intimidad y la fortuna puede permitir unas paredes impenetrables.


  —Nos vemos dentro de cuarenta y siete días, Jamie. Mientras tanto, que te diviertas con tu mano.


  —Sí. Diviértete con tus huesos de cementerio o lo que sea que te folles.


  Cierro la puerta tras él.


  «Hermanos de mierda».


  ¿Quién los necesita?


  Capítulo 5


  Megan


  



  Acabo de vestirme después de la ducha cuando una mujer llama a la puerta de mi habitación. Se presenta como Clara, la encargada de la administración de la casa, e insiste en que vaya al jardín, donde me espera mi hermano. Bajamos las escaleras, pasamos por el jardín trasero y me deja allí con Cole.


  Él me enseña la cocina exterior y me presenta al chef de la casa, al que simplemente llama chef, un hombre amable, con un delantal blanco, que prepara la cena. Me ofrezco para ayudar, pero mi hermano me arrastra otra vez al jardín y me da una copa.


  Entonces empieza a venderme innecesariamente las maravillas de vivir en Vancouver, algo que me cuesta asimilar. Estoy tan exhausta mentalmente que casi me duermo con el vapor de la ducha.


  Cole sigue hablando sin parar y ya voy por la mitad del segundo Campari cuando se abren las grandes puertas de cristal que dan al salón y aparece un hombre.


  Mientras se acerca, el mundo parece detenerse.


  Es como si caminara a cámara lenta. Se me retuerce el estómago, lo que me recuerda que no he comido nada en todo el día. Me siento ligera y debo de tener una expresión rara porque noto que Cole no aparta la vista de mí, pero yo no puedo apartarla del hombre que viene hacia nosotros.


  ¡El hombre que he visto en la calle!


  Pero sin camisa. Es moreno, musculoso y atlético, con un abdomen reluciente. Tiene algunos tatuajes en el costado de su robusto torso y en ambos brazos tonificados, y otro de una daga en su perfectamente esculpido pecho, encima del corazón.


  Tardo mucho en mirarle a los ojos. Y cuando lo hago, las mejillas y otras partes del cuerpo me arden.


  Tiene unos impresionantes ojos de color azul claro, una barba rubia incipiente en una mandíbula firme, el pelo dorado por el sol, con algunos rizos rebeldes, y un aire de chico malo que, de algún modo, destaca más ahora con menos ropa.
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